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Hay quienes conciben que la brevedad en
la expresión escrita debería resolverlo todo
en lo ineluctable de la sentencia. Dentro de
semejante concepción pragmática, propia de
una necesidad de jurisprudencia para
resolver hasta las calamidades domésticas
más nimias de una existencia, se reclamaría
entonces del aforismo que llegara a ser una
suerte de ornamento sintético para dotar de
contundencia a los más erráticos o para
salpimentar desasosiegos con dosis discretas
de sapiencia. En tiempos de lo fugaz, resulta
hasta consecuente que se pretenda
domesticar la brevedad en pos de lo
instantáneo. Pero sucede que la naturaleza
esencial de lo breve y su modo de
manifestarse tiene filo, doble filo, triple filo:
es fragmento. Lejos de los terrenos de lo
argumentativo y de lo narrativo, donde la
exploración surge por cartografías,
aproximaciones y sobrevuelos, lo
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fragmentario aparece roto en un mundo que
se nos revela también roto, saturado de
información y tan lleno de brechas que no
se deja ya dominar por interpretaciones
definitivas.

Así, formas literarias como el aforismo no
responden ya a su definición de sentencia o
síntesis emblemática de un pensamiento
acabado, opulento y fértil en su
sistematicidad; muy por el contrario,
parecieran surgir de tensiones irresolubles,
de superposiciones entre devenires, de
forcejeos entre paradojas, de interlocuciones
reiterativas que sobreviven una y otra vez a
la imposibilidad de ser dichas hasta
manifestarse en la sencillez poética de un
gesto que una vez contemplado, nos hará
volver una y otra vez a él. Esta naturaleza
fragmentaria a la que intento acercarme
habita "A la sombra del abismo", la presente
compilación de Omar Ardila. Naturaleza
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abismal la de este trabajo, en la que el filo de
lo insondable ha sido tallada al vacío por el
autor; al leerlo y releerlo, imagino a un autor
que camina sobre acantilados, recolectando
fragmentos, poniendo tanto su visión
poética como sus manos de ensayista en
crear estas esculturas minúsculas que ahora
se alzan ante nuestros ojos. Cada pieza es
breve y singular, pero en cada una se deja
entrever su parentesco con lo gigantesco, lo
múltiple y lo universal: la vida, el vacío, la
muerte, la identidad, el silencio y la palabra.
Hay en ello un vaivén entre lo
contemplativo aéreo y lo concreto terrenal;
lo cual a veces puede recordarle a una región
profunda de nuestro ser su aire de familia
con lo inasible, lo impermanente, lo
misterioso. Y al mismo tiempo hay en su
vida de piedra, algo sumamente orgánico,
que impulsa a escarbar en lo cotidiano hasta
toparse de nuevo con otros extremos
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posibles para lo real.
No tengo más que agregar, pues hablar de

más en estos casos es hacer tartamudear lo
breve y es necesario que el lector mismo se
abisme en exploración de lo que acá esbozo.
Sólo una cosa más: dado que mi primer
encuentro con este trabajo se dio para mí en
condiciones de viaje, me permito una
sugerencia algo nietzscheana para este libro:
no leer estos textos en voz alta, sino
íntimamente, como quien viaja en un tren y
en el estado de trance íntimo que produce
un largo desplazamiento, contempla estos
textos y alza la mirada al horizonte,
olvidándose por completo si ya ha llegado a
su destino. Liberados de límites, contemplar
el abismo.

Camilo Barajas
Bogotá, 2017.



“El hombre es un egoísmo mitigado por
una indolencia”

Fernando Pessoa



La vida: una presencia que indaga la
ausencia.
La muerte: una ausencia que impone su
presencia
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Creamos un lenguaje para borrar otros
lenguajes. Creamos un silencio para apagar
otro silencio
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La belleza sabe más del dolor que de la
armonía
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La memoria propicia una suma de
desmoronamientos y se les adelanta



{12}

Es muy fácil llenar el vacío, pero lo que
no podemos es vaciarlo de nuevo
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El hombre es la voz que queda en medio
de dos soledades
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En el espejo de la locura se acicala la
razón
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Contrarío los Fundamentos, antes de
contrariar “mi fundamento”
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Cuando las voces se tornan visibles, las
imágenes descansan en el silencio
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La erudición, esa visible antípoda del
conocimiento
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Abandonamos el vacío original por la
falsedad de las imágenes
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Una fuerza inexistente impulsa las
fuerzas convergentes
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El mito vive de su inexistencia y el
hombre de su olvido
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Incluso, la felicidad, no ha olvidado la
melancolía
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La justicia viene escrita en una lengua
incomprensible
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Hay que ser verdaderamente fuertes para
cargar el peso de nuestra debilidad
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El camino más alejado del corazón, la
sombría erudición
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Aunque no lo deseemos, el deseo nos
desea
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Los ojos a veces le dan paso a lo invisible
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Sólo el abismo libera nuestros límites
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Nuestra única ley: la ausencia de toda ley
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¿Era tan inevitable la vida como lo es la
muerte?
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Desde la inconsciencia, subvertimos la
consciencia
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Como Dios, el hombre también ha
muerto, y sin embargo, insiste en instruir
la muerte
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El rostro, nuestra mayor máscara
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Ya era otro cuando empezaba a
encontrarme
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La anhelada meta estaba antes del camino
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No decir nada para decirlo todo…
Luego, releer a los cínicos
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El eco del abismo es el silencio
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Las bocas agobiadas atrapan el amor con
palabras marchitas
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Renunciamos a todos los cultos por el
culto a nosotros mismos
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Buscando palabras para nombrar a Dios,
nos quedamos sin palabras
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Siempre que jugaba a ser libre, lo
sorprendían los puñales secretos de su
lengua
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La vida: versión estética del caos
…y de la muerte
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Todo cuanto creemos poseer
no alcanza a ser más que nada
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No olvides que el último movimiento
puede ser el primer movimiento
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¡Existimos!
...en la ficción de la existencia
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En el pórtico del silencio,
la muerte escribe su mejor música
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Hay que reclamarle a la existencia
el asedio del No-ser
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Ese tiempo que esquivamos juntos,
es el mismo que hoy nos hace falta
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Cuando por fin nos adaptamos a la vida,
la muerte también se adaptó a nosotros
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Los recuerdos son círculos que un día
dibujamos en la arena
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La voz de los ausentes alegra más que su
retorno
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Los clavos del rencor nos apuntalan en el
miedo
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El pensamiento más lúcido no concibe la
afilada forma de la escritura
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Las voces más populares, en la boca del
líder se vuelven secretas



{54}

Los átomos de la nada, estallan al
atravesar el cuerpo de los engreídos
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La certeza del poeta reside en las
antípodas
…y en la transgresión de todas ellas
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Somos luces opacas,
vértigos de una pesadilla inconclusa
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Conclusiones del sujeto vacío: la palabra
no dicha y la razón desencajada
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El vacío es otro cuerpo que nos espera
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Prolongación de la prótesis: la carne
incendiada por el odio
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No se puede llenar la nada con algo ¡La
nada se llena con nada!
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El movimiento es el sostén de la vida, sin
embargo, todo movimiento está matando
algo
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El cuerpo cree esquivar la muerte cuando
ésta ya ha traspasado la puerta
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El humo es la corteza de los traidores
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Un puñado de cenizas es el monólogo de
los reyes
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¿Éramos para otro mundo?
¿El mundo era para otro mundo?
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La inmanencia ¡Anarquía!
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POSDATA

Nunca olvides el olvido
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